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0 Son tan sencillas que pueden enros-

carse en cualquier socket, igual que

una bombilla corriente.

Precios: Desde Bs. \2 .

La Llectricídad es Barata: APROVECHELA!

Compañía Venezolana de Electricidad

Esquina de La Bolsa. TELEFONO No. 6101.



Más Fuerte!

Más Resistente!

Más Seguro!

ZULIA MOTORS
MARACAIBO

El más completo surtido de bellísi-

mos trajes y sombreros para damas

se consigue donde

ALBERTINA DE PARIA

Calle Venezuela, N? 4. 7

Teléfono 2406. J

Maracaibo $
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ICAFE IMPERIAL
El Emperador de los Cafés Vene-

zolanos. Calidad probada en la taza,

MICOMALT

de agradable sabor y recomendado

por su alimento nutritivo.

Solicítelo en todas partes.

Maracaibo
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NOVARO ^

Maracaibo — Calle Ciencias.

Importador - Exportador - Co-
misionista. - Unico distribuidor
de Insuperables Sombreros Mar-
cas “AUGUSTA” - “BANTAM”

“BYRON”

Víveres - Mercancía 'en general.
Maracaibo

I
SELLOS DE CAUCHO 1

Trabajos Tipográficos, Cua-
dernos Escolares, Boletas, Ar-
tículos para Escritorio, etc.,

en la

TIPOGRAFIA

Muñoz &

‘CARACAS”

Martín
Traposos a San Jacinto, 20-5.

Teléfono 7272. (Al lado de
la Casa del Libertador).

Policlínica Dental
de los Doctores

JESUS R. ANSELMI y J. A. REVEROL MONTERO

Horas de Clínica 8 a 12 a. m. y 2 a 6 p. m.

Teléfono 3082. — Calles Padilla y Urdaneta 25. — Maracaibo.



LA VIOLETA
Romero y Grimaldos

Casa especializada en Medias de
todas clases, interiores para da-
mas y caballeros: Corbatas e in-
finidad de artículos. Háganos
xma visita y se convencerá.

San Jacinto a Traposos, 15-1.

Caracas

MUDADOS

LA PAPELERIA DE

se ofrece a sus clientes y amigos

en su nuevo local.

CAMEJO A COLON No. 5.

TELEFONO 4335

Caracas
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Daniel Bríñez
GRAN DETAL DE VIVERES °
CAFE MOLIDO PURO %

HAGA SUS COMPRAS EN ESTA
CASA Y QUEDARA SA-

TISFECHO.
CALLE COMERCIO

ESQUINA CON EL MERCADO
PRINCIPAL

maracaibo
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^“ETERNA”
ES LA JOYERIA DE

Ramón Iragorry, hijü

COLON 17 Y PROXIMAMENTE EN LA
CALLE CIENCIAS No. 13

TELEFONO No 3636

MARACAIBO
í
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Santa Sofía
FARMACIA QUE REPARTE EN

MOTOCICLETAS

SOLICITE PRECIOS EN LA

FARMACIA

Santa Sofía
TELEFONOS 4040 Y B866

SUELS & CIA.
CARACAS

ESQUINA DR. PAUL, FRENTE AL

.MERCADO

nr—
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VELOS. CORONAS, CINTAS Y

ESTAMPAS PARA PRIMERA

COMUNION.

“baCasadeias Flores"

FRENTE A LA PLAZA BOLIVAR

maracaibo
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I
PHILCO

I
S Distribuidores para el Zulia: ~

I
CARLOS JAECER Jr. |

I
LA PHILCO I

= Comercio No. 2.—Maracaibo =
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ALMACEN VERITAS^
Ofrece a su clientela:

JJa

Máquinas de Coser, Cocinas Kero- ^
sen, Muebles de Viena, Camas de

Hierro, Radios “Zenit”, Bicicletas,
’

Motocicletas.
^

Calle Vargas, 4. fe

Teléfono 3540.

, Maracaibo

CALBAN Hnos.^
CALZADO MARCA

(i
Duradero’^

MUEBLES, CAMAS, CUNAS COLCHO-
NETES, SOMBREROS, MALETAS, MA-

LETINES, ETC., ETC.

MARACAIBO

í
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i Gepoeza Gsifonal I

S Premiada con Medalla de Oro en la =
~ Exposición de París, Año 1937. ~

S Es orgullo de la industria venezolana ~

— Maracaibo. S
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Oyón Hermanos
Mayor de Víveres y Frutos del País.

Surtido de Papelón Renovado
Constantemente.

TELEFONOS 8743 y 91.854.

Chorro a Coliseo 46-1.

Caracas

iiiaP.

EL SASTRE MODERNO

"• Calle Bolívar 44. — Teléfono 3408

í
MARACAIBO

La Zulíanita
SALON DE FAMILIA

PRADELSO ANGULO
ESPECIALIDAD EN DULCES DE
HICACOS Y HUEVOS. TODA

CLASE DE HELADOS.
PLAZA BARALT. MARACAIBO.

ZAPATERIA

“LA VICTORIA”
Enorme surtido en zapatos para

Damas, Niños y Caballeros.

Precios los más bajos de la plaza.
Elaboración a mano.

San Jacinto a Traposos, 15. Fren-
te a la Casa del Libertador.

Caracas



SALON PARA FAMILIAS

especialidad en comidas.

ATENCION ESMERADA.

CALLE BOLIVAR

MARACAIBO
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í E. R. SCHLOETER
Cirujano - Dentista

Carabobo N° 1 I 7.

Teléfono 3478

Maracaibo

POLAROID
Cristales especiales para todo

resplandor.

Alivie sus ojos con cristales PO-
LAROID. Adquiéralos en el Gabi-

nete Optico del

Dr. P. E. Belisario Aponte.

Calle Venezuela, N° 20.

Maracaibo
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I Di. José Ueiiiaiiéez D'Empaiie
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Cirujano

Venezuela, Oeste 2 N° 6.

I I
TELEFONO: 3597

Maracaibo

I Luís Prado
Mercado Central

Comerciante en ganado.

Teléfono N9 2551

Mayor y Detal

Maracaibo

^^VWWVWVVVWWVAVWWWVWWWV» -

LA RELIGIOSA
|

Ofrece a usted vidrios escarchados,
¡

Vidrios planos. Cañuelas, Artículos <

para regalos. Perfumería, Medias

de todas clases.

Hnos. Araujo Belloso

Plaza Baralt. — Teléfono 2288.

Maracaibo

Editorial

HERMANOS BELLOSO ROSSELL

Apartado N° 1 0 1

Maracaibo - Venezuela

Obras de instrucción Primaria y se-

cundaria de Autores Venezolanos.

Se remite gratis nuestro Catálogo.

Maracaibo

I Por SU) esmerada Atención. Por
sus bajos Precios. Y por la Bue-
na calidad de todos sus artículos,
las Familias de la Parroquia San
José prefieren para sus com-
pras la

BODEGA SAN RAMON
Esquina San Ramón 57

Telef. 21.165. - Caracas

REPARTO A DOMICILIO ,



HOTEL RESTAURAN! VASCO

//

Z U R I N E
//

Ibarras a Maturín, No. 21 — Teléfono 4364.

CARACAS
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PLAZA DE CANDELARIA - ESQUINA
DE LA CRUZ

RENOVADO Y CONSTANTE SURTIDO.
PRECIOS BARATOS.

OBSEQUIO: CUPON COMERCIAL
TELEFONO 6901

CARACAS

CONTRA RAQUITISMO Y TRAS-

TORNOS DEL CRECIMIENTO

Emulsión Vandissel

LOS NIÑOS CRECEN MEJOR

CON

Emulsión Vandissel

Botica SOR TERESITA
PLAZA BARALT - TELEFONO 626

Surtido completo de medicinas. Drogas,
Ampolletas, Sueros, Vacunas, etc., y
todo lo relacionado con el ramo de

farmacia.

Botica SOR TERESITA
vende todo legítimo y garantizado.

PREFIERALA EN SUS COMPRAS

MARACAIBO



SANTIAGO ESCOBAR RONCE
Dirección Cablegráfica: BARCOES

Velásquez a Santa Rosalía, 121. — Teléfonos 7596 y 7816

Apartado de Correos 292.

Caracas (Venezuela - América del Sur).

DA A A
“LA ABEJA” que siempre con el deseo de complacer a su

extensa clientela, le ofrece las últimas novedades europeas

en tarjetas, dijes, medallitas, Bolsitas y cajas en Lency y
pintadas a mano para bombones los cuales también ha
recibido de la Casa JACQUIN y PERUGINA algo muy chic.

Faldellines de hilo y seda. Zapaticos. Escarpines. Saqui-

tos. Bragas Yaquesitos de seda. Delantalcitos de hilo

bordados y gran variedad en artículos para Bebés.

Medallas y cadenas de oro. Aderezos. Prendedores. Zar-

cillos y yuntas, y lo más elegante: “Tarjetas de pergamino
pintadas en acuarela”.



HEZUEIA

Reuiséa l/Ken^u^í líusU.ada
DIRECCION Y ADMINISTRACION: APARTADO 261 — TELEFONO 356».-

PP. CAPUCHINOS. LA MERCED CARACAS-VENEZUELA

CON APROBACION ECLESIASTICA Y DE LA ORDEN
SUSCRIPCION: EN VENEZUELA. Bs. 5 AL AÑO. — EXTRANJERO. S 2 AL AÑO...

AÑO II — Julio — Num. ib
• COO P. D5 ARTES GRAFICAS

COR CERILLO INGRATO

¡Ay, mi corderino!

¡Ay, mi corderuelo!

¡el de blanca lana

y ojitos muy negros!

¿Por qué tan ingrato

siendo tan pequeño?
Te me fuiste solo

en noche de invierno.

En pos de tus huellas

corri, por los cerros,

con llanto en los ojos,

con pena en el pecho.

Hoy entre zarzales

sangrando te veo,

con hambre y con frió,

con dolor y miedo . .

.

¿Por qué tan maluco

con tu Pastor Bueno?

¡Ay, mi corderino!

¡Ay, mi corderuelo!

SEGUNDINO M. MOVILLA,
C. M. F.
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de, Attdúlucíd

Llena de recuerdos está por todas partes la históHca y pintoresca

región oriental de Venezuela, que los españoles con mucho acierto

llamaron “Nueva Andalucía” . Ninguna como ella trae a nuestra memo-
ria hechos tan gloriosos, evocaciones tan sugestivas, episodios tan inte-

resantes.

Allá están las famosas costas de Paria, descubiertas por Colón en

l.i.98, tieri'as exuberantes y fascinadoras que el insigne Almirante juzgó

las mas hermosas de! mundo ; allá perduran aún las ricas Salinas de

Araya, empoHo de riqueza, con las ruinas monumentales de su Castillo

suntuoso, levantado para su defensa contra los piratas; y allí, muy próxi-

mas, se encuentran también las his-

I I
\

I ”J~ I j

A
I

tóricas y codiciadas islas de Margari-
'— '—

'

'
' ^ I ^ *— ta, Coche y Cubagua, sitas en un

f
justicia se

llUUeMOS misiOHCdCS /¡amó de las Perlas.

Y a orillas de ese mar
precioso, bordeada con

unas playas abiertas y
espaciosas, y a la entra-

da de un Golfo pintoresco y encantador, se yergue Cumaná, la heroica

y legendaria capital de la Nueva Andalucía, cuna ilustre de varones in-

signes, reina de Oriente, cuyos pies de soberana besa respetuosamente

el poético y apacible Manzanares.

Es, pues, Cumaná una de las más antiguas e históricas ciudades ve-

nezolanas, a la cual le otorgan muchos escritores el glorioso título de

“Primogénita del Continente”

.

Para nosotros Cumaná es una población franciscana desde sus orí-

genes. Los primeros misioneros que arribaron a sus playas hospitalarias

y fundaron allí su primer monasterio, primero también de Venezuela,

fueron franciscanos.

Aquel primitivo convento —instalado por los años 1.51Í-1516— desa-

pareció luego por las vicisitudes y luchas de la época; pero fué reedi-

ficado más tarde, en 16H, en el Barrio de San Francisco, nombre éste

que todavía conserva.

A Cumaná llegan igualmente, a mediados del siglo XVII, los pri-

meros misioneros Capuchmos, quienes internándose en las selvas y mon-
tañas de la Nueva Andalucía con el arrojo e intrepidez que comunica,

el celo apostólico, logran, después de grandes esfuerzos y sacrificios, re-

ducir a la vida cristiana y civilizada las numerosas tribus indígenas que

la habitaban.

¿Os interesan los recuerdos misionales? ¿Queréis contemplar de

cerca las huellás indelebles, los vestigios de la sandalia franciscana en

.tierras orientales? Penetrad conmigo en el corazón de sus montañas ele-
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vadas y gigantescas; recorred sus valles profundos y amenos, y allí, en

muchos lugares, en San Fernando, en Aricagua, San Lorenzo, Arenas,

San Francisco, Santa María, Santa Cruz, Catuaro, etc., etc., encontra-

réis aún restos sagrados de una civilización llevada a cabo por los mi-

sioneros españoles; y contemplaréis, llena el alma de admiración y tris-

teza, las ruinas de muchos templos levantados por ellos a la Majestad

Divina, y hoy convertidos en pacífica morada de aves y de reptiles.

La imaginación retrocede varios siglos atrás, y observa esta re-

gión, montañosa y feraz, poblada de Chaymas, Cumanagotos, Caribes

Guaiqueríes, Parias... que viven alejados por completo de toda civili-

zación y cultura, hasta que en el reloj de la Providencia suena la hora

venturosa y feliz de su redención, hora en que llegan hasta S 2is rústicas

rancherías los misioneros Capuchinos, conquistadores pacíficos que no
traen en su manos otras armas que la Cruz del Redentor y que vienen

a predicarles la buena Nueva del Evangelio.

Y consiguen rendirlos y someterlos —no por la violencia y el temor,

sino por la seráfica caridad —al suave yugo del Decálogo.

Bien merecen por ello esos gmndes apóstoles un grato recuerdo de

la posteridad; y sin embargo, no ha habido justicia para su obra bené-

fica y desinteresada; sus cenizas venerandas —ignoradas del mundo y
confundidas con los escombros de sus templos derruidos— descansan en

la paz del Señor, esperando la gloria de la resurrección, ya que, por en-

cima de las injusticias humanas, sus nombres están escritos en el Libro

de Ja Vida y el Justo Juez sabrá darles la eterna remuneración.

Pero la ingratitud llegó a su punto álgido, cuando las Misiones y
Conventos fueron suprimidos, como si realmente los meritorios frailes

hubieran realizado una obra perjudicial y nefasta para la sociedad...!

Incomprensiones humanas!
Y los hijos del Poverello de Asís, fundadores de más de cuarenta

pueblos, se fueron de la Nueva Andalucía. Y se fueron también de Cu-

maná. .

.

Pasaron los años, muchos años de ausencia . . . hasta que, al fin, la

sandalia franciscana, la que había dejado huellas profundas en todos

los caminos y veredas del Oriente venezolano, volvió a pisar tierras de

Cumaná.
Fué el lÁ de julio de 1915 cuando los PP. Franciscanos Capuchinos

arribaban a las playas de Puerto Sucre, y entraban de nuevo en Cumaná
I como en su propia casa, la casa solariega de sus gloriosos antepasados.

Ya hace de esto veinticinco años, y en la bella ciudad del Manzana-

]
res se aprestan, entusiasmados, para conmemorar tan fausto aconteci-

miento.

FR. CAYETANO DE CARROCERA.
Caracas, julio de 19W. O. F. M. Cap.
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Espontánea y Entusiasta Colaboración

LAUSIBLE y patrió-

tica iniciativa la de

unos cuantos jovenci-

tos del Colegio De La
Salle en pro de sus compatriotas los in-

dios del Caroní.

Hojeando las revistas que mensualmen-
te relatan los trabajos y alegrías de los

misioneros, y después de ver en la pe-

lícula de “La Gran Sabana” el esfuerzo

realizado y lo que todavía queda por ha-

cer, concibió uno de ellos, el jovencito

Angel Padula, vocal de la Asociación

“Caballeros del Smo. Niño Jesús” la fe-

liz idea de formar una Junta que se de-

dicara a recoger fondos entre sus mis-

mos condiscípulos de Colegio para la Mi-

sión del Caroní. Comunicada su idea

a varios de sus compañeros, bien pronto

prendió el espíritu misional entre todos,

y, previo consentimiento de la Dirección,

diéronse a la tarea de recoger cuanto

pudieron en metálico, en juguetes, en ro-

pas y vestidos.

Las clases de primaria fueron las pri-

meras en responder a su llamamiento,

y era de ver la constancia y ánimo entre

bromas y veras con que diariamente re-

cogían su centavo, privándose muchos de

ellos de una golosina, un helado o cual-

quier niñería en obsequio de los indiecitos.

Día tras día fueron engrosando la su-

ma, y con la llegada al Colegio llegaban

también trajes, juguetes, cuanto encon-

raabn de más en sus bolsillos o en los

escaparates de su mamá. Total que en

poco tiempo pudieron ofrecer al Director

de la Revista 25 bolívares, fruto de su

constancia y esfuerzo, para que bautiza-

ran varios indios y rogaron por el feliz

•éxito de sus exámenes que ya se acercan.

Ni que decir tiene lo agradecidos que
se mostraron los Padres a su ofrenda y
más que todo edicados de su espíritu mi-

sional, tan espontáneo.

Angel Padula, propulsor de la iniciativa

a favor de la Misión del Caroní en el

Colegio “La Salle”.

Ojalá encuentren muchos imitadores

en colegios y escuelas. Es la mejor ma-
nera de hacer patria; ayudando a los

misioneros que en sus avanzadas derro-

chan energías, salud y entusiasmos a

trueque de atraer y salvar a los indios.

Vayan nuestras calurosas felicitacio-

nes para estos buenos alumnos del Co-

legio “De La Salle” de esta Capital, lo

mismo que para sus dignos Profesores.

M. R. P.

Caracas. 4 de junio de 1940.
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Huelgan coméntanos a lo que ayitecede. El bien como el mal se con-

tagia entre sus adictos. Siempre estuvimos convencidos del espíritu mi-

sional que anima a los hijos y alumnos de aquel gran apóstol del sigloXVII

que se llamó Juan Bautista De La Salle. El simpático gesto de estos

niños que saben sacrificar hoy un dulce, una nadería en pro de sus her-

manos, es feliz augurio de lo que la Patria espera de tales ciudadanos edu-

cados en los sanos principios de la Religión. ¡Bien por los pequeños mi-

sioneros de Caracas! ¡Adelante, discípulos de La Salle!

M.

Crema de afeitar “GILLETTE”:
la sensación más grata para el complemento perfecto de su afeitada matutina.
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Con el alma llena de las más dulces emociones y el espíritu rebosante de alegría,

doy comienzo a esta relación de mi viaje al Vicariato Apostólico del Caroní, para

contarte, lector amable, lo que he visto con mis propios ojos y he tocado con mis manos.

Grandes deseos tenía yo de visitar aquellas tierras regadas con el sudor de los

viejos Misioneros, cuando en los siglos pasados de la colonización los Capuchinos tra-

bajaron incansables en la reducción de los indígenas y en la formación de los pueblos,

muchos de los cuales ya desaparecieron y otros aun subsistan con vida más o menos
exuberante.

En mi interior sentía un hormiguillo por poder recorrer algún día, aunque no
fuese más que de paso, aquellas regiones por donde el capuchino pasó, dejando estela

de luz y de claridades, sendero de bien, semilla de cristianismo; quería ver muy de

cerca la obra de nuestros actuales Misioneros en las bocas del Orinoco, ese río impo-

nente y majestuoso que desafía las furias del mar.

La ocasión se me presentó propicia, al ser invitado para asistir a la solemne Inau-

guración del Seminario para la formación del Clero indígena, que tendría lugar en la

ciudad de Upata, Sede del Vicario Apostólico.

Dificultades no pequeñas se presentaban al paso, y no era la menor de todas,

la enorme distancia que nos separa de aquellas apartadas regiones. Pero ¿podremos

hablar de distancias hoy día que los aviones, remontándose por los espacios tragan

kilómetros y más kilómetros en pocas horas?

En efecto; todo se presentó a pedir de boca y salió a las mil maravillas por lo

que se refiere a la realización del viaje.

Pero no he de adelantar conceptos, sino que más bien iré narrando los hechos tal

y como se desenvolvieron, haciendo algunos comentarios.

Nada de particular he de contar sobre esta primera etapa del viaje,

DE CARACAS sino que la Línea Aeroposta! Venezolana tiene organizado de tal

A MARACAY manera su servicio para comodidad de los pasajeros, que la víspe-

ra de la salida del avión los traslada en autos propios hasta Mara-

cay, donde los acomoda en el Hotel Jardín.

El 24 de abril a las 5 de la tarde ya estábamos en marcha unos cuantos viajeros

que habíamos de utilizar esta Línea de Aviación. Dos horas y media más tarde to-

mábamos posiciones en el Hotel, y después de haber confortado nuestra pobre hu-

manidad, nos entregamos al descanso, que en medio del intenso calor que en Mara-

cay se siente, no es tan reparador como deseamos, mucho menos para los que disfru-

tamos las suaves brisas del Avila en esta ciudad caraqueña.

El 25 de abril muy de mañana se pone en m.ovimiento el servicio del

SALIDA DE Hotel Jardín. Lino de los empleados con los nudillos de los dedos va

MARACAY tocando a las puertas de las habitaciones y avisando para que los pa-

sajeros del avión se preparen.

Nosotros no tuvimos necesidad de que nos llamasen. Listos y aseados esperamos
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llegase la hora de salir para el campo de aviación. No tuvimos que esperar mucho
tiempo. A las seis en punto de la mañana ya los autos llegaban a recogernos y lle-

varnos a la estación. Tres grandes aviones alineados esperaban la orden de partida.

Llenamos de nuevo los requisitos del peso de pasajeros, peso del equipaje, y poco des-

pués sonaban las señales del timbre y el aviso de salida del primer avión, del segundo

y del tercero. Todos ellos fueron despachados en intervalos de pocos minutos. Al

dar el tercero de los toques suena este otro aviso: Pasajeros de Ciudad Bolívar, Gua-

sipati, Tumeremo y Santa Elena. La espera a un pasajero, que al fin no llegó, hi-

zo que nuestro avión fuera el último en salir del campo, siendo así que en el programa

tenía el primer lugar. Pero la puntualidad es la norma de la Compañía y no puede

esperar más tiempo. Es necesario salir ya.

La impresión que se siente la vez primera que se viaja en estos aparatos es de

cierto temor con bastante preocupación. Yo, francamente debo confesarlo, antes de

subir al avión, notaba que el miedo se me había metido en el cuerpo, y que el co-

razón se me volvía chiquitico dentro del pecho. No obstante, subí al aparato, luego

de encomendarme a Dios, me acomodé en la butaca, y a volar se ha dicho.

La Aeropostal Venezolana, justo es decirlo en honor a la verdad, está equi-

pada con todo lo necesario y tiene las comidades que se han menester para estos viajes.

Ya comienza el avión a caminar majestuoso por el campo para ponerse

POR LOS sobre la pista. Después el motor acelera la marcha, las hélices barrenan el

AIRES espacio con fuerza, emprende e! aparato veloz carrera, y sin apenas sen-

tirlo, el avión despega de la tierra y se remonta por los aires.

Dirige el aparato el Piloto señor Antonio Mendoza, acompañado de un Copiloto

y del Radio-Telegrafista. En él viajamos el P. Alvaro de Espinosa, Misionero del

Caroní, que después de haber permanecido en Caracas algunos meses en tratamien-

to médico, regresa a su amada Misión, una señora que va a El Callao y el que sus-

cribe

Uno de los bien

montados aviones

de la “Línea Ae-

ropostal Venezo-

lana”.

En la carrera que ha emprendido nuestro avión ya no se vuelve atrás; sube y
sube de una manera rápida y tranquila. En pocos minutos atraviesa la Laguna de Va-
lencia, dejando a un lado el campo de aviación, las últimas casas de Maracay, que
ya nos parecen juguetes de muchachos. La altura a que nos hemos remontado es
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grande, tan grande, que los objetos que desfilan ante nuestra vista son pequeños, di-

minutos, algunos de ellos imperceptibles. Aquí se ve un riachuelo; más allá es una
carretera, que parece un sendero; luego divisamos un pueblo. Villa de Cura; después

pasamos muy cerca del Morro de San Juan y abajo en la hondonada San Juan de los

Morros.

Apenas ha pasado una hora y ya estamos encima de los Llanos. Los Llanos de

Venezuela se extienden a nuestros pies como una inmensa sabana. Aquello es enor-

memente grande, inmenso, ilimitado. Desde las alturas en que nos encontramos

extiendo la vista por todas partes y veo, a la izquierda los últimos picachos de la cor-

dillera, que se pierden entre las nubes; a la derecha la inmensidad. No se ve el fin

del Llano.

El Llano no es monótono visto desde el avión; muy al contrario; ofrece a nuestra

observación paisajes variadísimos, y no tan variados ahora como en otros tiempos,

pues la persistente sequía de varios meses, lo tiene todo agostado. De cuando en

cuando se divisan pueblecitos trazados a cordel; en medio de los campos casitas di-

seminadas acá y allá; carreteras y caminos en distintas direcciones; ríos serpenteando

como culebras; oasis donde se ven árboles en flor.

Retiro la vista de la tierra para ver la hermosa perspectiva que tenemos delan-

te, a la derecha y a la izquierda. Son enormes montañas de nubes; una visión fan-

tástica; algo indescriptible.

El ave mensajera que nos conduce en su seno remonta el vuelo y se pone por

encima de las nubes; dentro se siente un fresquecilo agradable. En aquellas alturas,

más cerca de Dios, tocando el cielo con la mano y teniendo por alfombra de los pies

blanquísima gasa de nubes, cojo el Breviario y comienzo el rezo de las Horas Canó-

nicas.

Después. . . nuevas observaciones de! paisaje, pues se presta para ello. De pron-

to el avión comienza a hacer unas evoluciones en el espacio; nos vemos envueltos en-

tre las nubes; otro pequeño descenso, y quedamos más cerca de la tierra, en la que

podemos observar mejor los objetos.

A lo lejos se divisa una franja muy grande y blanca.

Me dice el P. Alvaro:

—¿No ve aquella franja blanca allá a lo lejos envuelta entre nieblas?

Sí; la veo.

—Es el Orinoco.

El formidable Orinoco, del que aun distamos muchos kilómetros, se presenta a

nuestra vista como una cinta de plata; después ya es un río de regulares dimensiones;

cuando nos llegamos a él, podemos apreciar su imponente grandeza.

—Está seco, comenta nuestro compañero de viaje; está seco. Vea esos ban-

cos de arena; vea esas rocas; todo ello se cubre en las crecientes.

En un abrir y cerrar de ojos cruzamos el Orinoco y dejamos a un lado Ciudad

Bolívar. A los pocos minutos el avión en tierra.

Miro el reloj, y exactamente, dos horas hemos empleado en el viaje.

Aquello me ha parecido un sueño, una ilusión. Despierto a la realidad al echar

pie a tierra y sentir el calor del llano, mitigado un tantico por la brisa que corre en

el campo de aviación.

Los pilotos han ido a la ciudad a repa-

rar sus fuerzas, que bien ganado lo tie-

nen. Entre tanto no se pierde el tiempo,

unos empleados de la Línea llenan los

tanques del avión con gasolina y lo alis-

tan para continuar la marcha.

“fu AhU^hího. hi, de M»
o. F. M. Cap.

(Continuará).
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XXv dstmeuaUe m Cmumá
(1915 - Julio . 1940)

Vista parcial de Cumaná.

Al cumplirse los veinticinco años de

lia llegada de los Padres Capuchinos a la

-ciudad de Cumaná, para ejercer en la

iglesia de Sta. Inés el apostolado parro-

quial, quiero consignar en la Revista

"Venezuela Misionera ’, algo de lo mu-

cho que realizaron, por la salvación de

las almas, los distintos Párrocos que han

•ejercido su cargo durante los años de

1915 a 1940.

Y al hacerlo, no me impulsa ridicula

jactancia, sino e! deseo que demanda la

justicia; y la esperanza de que los párro-

cos venideros buscarán su apoyo en la

actuación de los pasados, mirando sus

hechos no como servil repetición de otros

iguales sino como enlace progresivo, has-

ta lograr que la mejor táctica con la ma-

yor cantidad de sacrificio den el resulta-

do de una feligresía totalmente renova-

•<da.

Dios se sirvió del M. R. P. Serafín do

Oricain, entonces Custodio Provincial,

para llevar a la realidad esta empresa;

grande en las dificultades del presente y
pequeña en las esperanzas de un porve-

nir incierto, pero muy meritoria para el

apostolado en el Oriente, donde un pue-

blo noble y resignado soportaba, por tan-

to tiempo, la coyunda del abandono es-

piritual a que se veia reducido, por la

escasez de sacerdotes en campo tan di-

latado.

TOMA DE POSESION Y PRIMERAS
ACTUACIONES

El día 14 de julio de 1915, festividad

de Nuestro Serafín Doctor S. Buenaven-

tura, llegaron a Cumaná el M. R. P. Se-

rafín de Oricain y el R. P. Lorenzo de

Tejerina, aquel para organizar la Resi-

dencia de los Padres y este para hacerse
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cargo de la Parroquia, como lo efectuó

el día 1 6, en acto solemne y ante una

gran multitud que se había reunido de

todas partes para honrar a la Virgen del

Carmen. Le dió posesión el Adminis-

trador Apostólico de Guayana, Dr. Sixto

Sosa, hoy dignísimo Obispo de Cumaná,
quien hábía llegado en compañía de los

Padres desde Caracas. Comenzó su ac-

tuación el nuevo Párroco alegre y con-

fiado teniendo por compañero al R. P.

Arcángel de Valdavida, con el cual se i-

dentificó en pensamiento y acción, que

trajo el positivo resultado que dejó es-

las mejoras hechas en el templo, las cua-

les “sen muestra de cuanto se han inte-

resado ios RR. PP. en el adelanto mate-

rial de la iglesia de su cargo’’. (Libro

2 ° de Gobierno, folio 68).

Durante los nueve años que duró el

R. P. Lorenzo al frente de la ParroquicL

de Sta. Inés, fueron eficaces cooperado-

res, en épocas sucesivas, los RR. PP. Eli-

seo de la Victoria, Alberto de Azpeitia,.

Inocencio de la Antigua, Carmelo de A-

rroyo y Odorico de León. Unos y otros

se granjearon la estimación común del

agradecido pueblo cumanés; hasta el

Cuatro de los Superio-

res de Cumaná. Sen-

tados: De izquierda a

derecha: RR. PP. Lo-

renzo de Tejerina y Ca-

yetano de Carrocera. De
pie: PP. Antonio de Ve-

gamián y Camilo de

Grajal.

crito el Obispo Diocesano, Monseñor

Sixto Sosa en la visita Pastoral del año

de 1918: “El Señor Obispo se mues-

tra muy satisfecho de los abnegados ser-

vicios espirituales de los Reverendos Pa-

dres Capuchinos Fray Lorenzo de Teje-

riña y Fray Arcángel de Valdavida du-

rante los tres años que desempeñan el

Curato de Sta. Inés; pues la piedad de

los fieles ha ganado mucho baja su di-

rección, así como la enseñanza religiosa

de los niños en el Catecismo y la armo-

nía que reina entre los habitantes de Cu-

maná. Enumera, a continuación

punto de que, habiendo corrido la voz

el año de 1920, anunciando la posibili-

dad de la salida definitiva de los Padres

Capuchinos, se presentaron ante el M.

R. P. Visitador, Fr. Félix de Vegamián,.

los señores más disiinguidos de la socie-

dad cumanesa con un Manifiesto, donde

firmaban centenares de ciudadanos, pi-

diendo la permanencia de aquellos, por

considerarlos “necesarios para el hiera

espiritual de la Parroquia’’. A esta ma-

nifestación, sincera y espontánea, se u-

nió el Ejecutivo del Estado Sucre diri-

giendo telegramas al Ministro del Inte-
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xior para que interpusiera su influencia

con las autoridades respectivas, a fin de

que se vieran satisfechos los deseos de la

ciudad de Cumaná.

Este rumor alarmante no tenía otro

fundamento que el saber la población la

llegada del M. R. P. Visitador y, por lo

tanto, el peligro de que este tomara una

determinación radical, por no haberse de-

cidido todavía los Superiores a dar estabi-

lidad canónica a la fundación y sostener-

la solamente “ad experimentum”. Exis-

tían razones muy valiosas para no deci-

dirse y, por ellas, se dejaron las cosas

en idéntica situación hasta el año de

1923 en rué se hizo la cesión canónica.

NOBLEZA OBLIGA

Unos y otros trataron de correspon-

der a la estimación del agradecido pue-

blo cumanés, quien supo reconocer siem-

pre el trabajo de los Padres. En efecto,

durante la actuación del R. P. Lorenzo

de Xejerina se dieron misiones en distin-

tos campos, y una en los salones de la

Cortimbre del Sr. Cayetano D Ascoli pa-

ra los campesinos de las “charas” y em-

pleados de la misma empresa: dando co-

mo resultado esta última misión, que du-

ró I 5 días, 40 primeras comuniones y

1 0 matrimonios. Se organizó una im-

ponente peregrinación al Cerro de la Lí-

nea, en la Capilla de Auxiliadora y

S. Antonio de Padua, en la cual hicieron

su primera comunión I 2 pobres de so-

lemnidad que dieron base para la funda-

ción, aquel mismo día, del “Pan de S.

Antonio” con cuyas limosnas se han ve-

nido remediando tantos indigentes. Se

estableció la sociedad del Niño Jesús, pa-

ra que los niños de perseverancia no per-

dieran su contacto con la Parroquia y
se dió comienzo al recorrido mensual, por

los hogares, de distintas capillitas del

Sgdo. Corazón de Jesús para la visita do-

miciliaria.

Además, el P. Lorenzo dirigió, como

Presjd'yite de la Junta nombrada, todas

las actividades puestas en juego para el

más completo éxito de la solemne recep-

ción, el 9 de diciembre de 1922, del

Excmo. Nuncio Apostólico Mons. Felipe

Cortessi, a quien acompañaban su secre-

tario Mons. Levame y el Deán de la S.

1. Metropolitana de Caracas, Mons. Na-

varro. Con el P. Lorenzo tuvo lugar

también el inolvidable festival religioso,

al recibirse en esta ciudad, el 20 de fe-

brero de 1923, la Bula “Ad munus” de

Su Santidad Pío XI, quien, con fecha 12

de octubre de 1922, creaba la nueva

Diócesis de Cumaná y declaraba Cate-

dral provisional el templo de Santa Inés.

El mismo Padre presidió la Junta de ho-

norables caballeros que prepararon el

grandioso recibimiento del Excmo. y
Rvmo. Mons. Dr. Sixto Sosa, primer O-
bispo de la nueva Diócesis de Cumaná;
el cual hizo su entrada en la ciudad el

28 de noviembre de 1923, acompañado

de algunos sacerdotes y seminaristas.

Sobre tan fausto e imborrable aconteci-

miento publicó el P. Lorenzo un folleto

de 22 páginas.

Al ser trasladado a Maracaibo el R. P.

Lorenzo de Tejerina, fué nombrado Pá-

rroco de Sta. Inés el R. P. Arcángel de

Valdavida y Coadjutor suyo el R. P.

Constantino da la Vega, ambos con la

misma fecha de 23 de octubre de 1924.

Poco tiempo pudo permanecer en Cu-

maná el R. P. Arcángel; pues la anemia

y paludismo, pago temporal de su apos-

tolado en Perijá del Estado Zulia, le te-

nían casi contraido a la iglesia parro-

quial, cayendo sobre el R. P. Constanti-

no todo el peso del ministerio de fuera

de poblado. Hizo este Padre distintos

recorridos por el vasto territorio de nues-

tras antiguas Misiones, combatiendo la

herejía protestante: Araya, Manicuare,

Cumanacoa y pueblos comarcanos son

testigos de las frecuentes excursiones en

ellos realizadas.

La nueva Máquina “GILLETTE” sin dientes:
proporciona rápidas y suavísimas afeitadas por sólo DOS BOLIVARES.
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Vista de la Iglesia Catedral de Cumaná, centro del celo apostólico de los PP. Capuchinos»

NUEVO PERSONAL Y NUEVAS
ENERGIAS

Al comenzar el año de 1926, tomó

rumbo a Caracas el R. P. Arcángel de

Valdavida, con el fin de restablecer su

organismo, agotado lastimosamente por

el trabajo y el paludismo enervador. Se

hizo cargo interinamente de la Parroquia

el R. P. Constantino de la Vega y vino

de Caracas para ayudarle el R. .P Caye-

tano de Carrocera, quien, a los pocos

días de su llegada, se ausentó con fecha

27 de enero, para Cumanacoa, acompa-
ñando al Sr. Obispo, Dr. Sixto Sosa en

la Visita Pastoral del Distrito Montes,

recorrieron los caseríos “Cedeño” y
“Quebrada Seca” y los pueblos de S.

Fernando, Arenas, Cumanacoa, S. Lo-

renzo, Acarigua y Cocoyar, con gran

provecho espiritual de los fieles.

El día 20 de febrero del mismo año

fue trasladado a Caracas el R. P. Cons-

tantino de la Vega, y este mismo día se

hizo cargo de la Residencia y Parroquia

el R. P. Cayetano de Carrocera, con el

R. P. Camilo de Grajal como Coadjutorí

dos años más tarde se unió a ellos el R.

P. Celestino de Pozuelo.

Durante los cinco años que permane-

ció al frente de la Parroquia el R. P. Ca-

yetano, intensificó la enseñanza catequís-

tica. Los centros principales fueront

Cerro de la Línea, Santa Cruz de la U-
nión. Pueblo Nuevo y Caigüire. Esta-

bleció la enseñanza nocturna del catecis-

mo para adultos y las clases de Religión,

dos veces por semana, en el plantel edu-

cativo “Felipe Guevara Rojas” y en la>

Escuela Graduada “Santa Teresa de Je-

sús El R. P. Celestino fundó “ad ex-

perimentum” los Jueves Eucarísticos y
viendo su resultado fueron agregados a

la primaria de Zaragoza. También fun-

daron los Pajes del Santísimo y la Hora,

de Adoración al Santísimo el tercer jue-

ves de cada mes.

El R. P. Cayetano instaló en el Cole-

gio de Ntra. Sra. de la Consolación de

Cumaná la obra de las Marías de los Sa-

grarios; dió forma canónica a la V. a
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T#»rrí»ra í?l 4 ríe ortiiKre fíe 1926 y a

Pía Unión de Sta. Teresita del Niño Je-

sús el 6 de enero de 1928; bendijo y co-

locó la primera piedra para la Capilla

de Pueblo Nuevo; reorganizó la Cofradía

del Santísimo para hombres, con motivo

. de conmemorarse el Centenario de su

institución, celebrando, para festejar tan

magna fecha, e.xtraordinarios cultos, des-

de el día 7 hasta el 1 5 de diciembre de

1929 y mereciendo por ello el agradeci-

miento de la Cofradía, testimoniado en

sesión solemne y hecho público en hoja

:
especial impresa. Además ordenó el

Archivo Parroquial: trabajo ímprobo y
de resultados muy beneficiosos. Hizo

también larga y brillante campaña de

prensa resucitando glorias cumanesas,

. cuyos principales artículos fueron reco-

pilados en un tomo en 4° de 434 pági-

nas, impreso en la Tipografía Ayacu-
. cho, sin incluir el folleto sobre Sucre que
I tanta aceptación tuvo.

Trasladado a Valencia el R. P. Ca-

yetano, le sustituyó como Superior

Superior y Párroco

actual de Cumaná.

y Párroco el R. P. Antonio de Vega-

mián, el 2 7 de marzo de 1931. Este

Padre puso en el cargo las energías de

su juventud para desempeñarlo fructífe-

ramente; y, a pesar de la preocupación

y sinsabores que, para levantar de nue-

va planta la cómoda casa que sirve hoy

de habitación a los Padres tuvo que so-

brellevar, se prodigó en la predicación

y catecismos.

En junio del año 193 3 renunció el

cargo; porque el trabajo excesivo agotó

sus fuerzas y la enfermedad le redujo a

la impotencia para el ministerio.

Fue nombrado entonces Superior y
Párroco el R. P. Camilo de Grajal, quien

conocedor como ninguno de la Parro-

quia, por los muchos años que en ella

ejerció su apostolado, se impuso por su

bondad y prudencia; como lo demuestra

el recuerdo que de su actuación conser-

va la noble y agradecida sociedad cuma-

nesa.

Fray VICTORINO DE S. MARTIN.
O. F. M. Cap.

R. P. Adriano de

Palomares,
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A5CEN5ION AL ROROIMA
(UN RECORD DEPORTISTA Y ESPIRITUAL)

El famoso Cerro Roroima.

(Continuación)

Sobre el altar más alto de esta tierra .—Como nuestro principal intento al

subir al Roroima no era el deporte al])inista sino ofrecer por primera vez a Dios :

Nuestro Señor el santo sacrific'o de la Misa sobre el altar más alto de esta tierra,

sobre esta gigantesca cabeza almenada de la Sierra Vakaraima, inmediatamente
jirocuramos un lugar apto, y mientras mi compañero arreglaba el rústico altar, •

yo confesé a dos de mis indios (Miguel y Sabá); dije después la Sta. Misa, en f

la que ellos comulgaron; me acordé en aquellos supremos instantes de todos
|

mis indios y de todos los bienhechores de la Misión y para mi pedi de todo i

corazón a Dios Nuestro Señor la gracia de morir entre estos mis hijos espiri-

tuales. A continuación celebró también Dn. Vicente lleno de gozo y satisfac-
|

ción, creyéndose con aquel consuelo bien pago de tan fatigosas jornadas.

Ya era casi mediodia cuando vinimos a comer: y acjuel agua limpida y
aquel sencillo plato de quaker en equellas alturas nos supo a maná del cielo.

Escribimos varios letreros en tas piedras, según es usanza por aqui; en una
botella, que alli hay, depositamos nuestros nombres escritos al dorso de una
estampa del ángel de la Guarda con la fecha (27 de febrero) de las primeras
misas celebradas en el Roroima, y cerca del lugar donde celebramos los divinos

misterios coloqué el pequeño crucifijo que yo cargaba al cuello.

Poco fué el tiempo que permanecimos en la cumbre curioseando los capri-

chos de la naturaleza en estas piedras de formas tan pintorescas: hay hermo-
sas fuentes de agua, rocas oue parecen estatuas en con.strucción, peñascos casi l

voladores y una serie de piedras que parecen una escuadrilla ele aviones alinea-
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<los para emprender el vuelo... y todo el Roroima es un castillo parte en pie y
parte en ruinas, restos inagnificos de pasados movimientos orogénicos.

Peñas abajo .—Por más cpie diga el cantar popular;

“Pa las cuestas arriba

quiero mi burro,

que las cuestas abajo

yo me las subo”

aqui, en honor a la verdad, hay que confesar que la bajada fué mucho más pe-

nosa y hasta peligrosa que la subida. Y si la subida fué un “aguántate con
las uñas”, la bajada fué un “aguántate con los calcañales”, (cosa imposible), es

decir, un resbalar y patinar y unas sentadas violentas que ni en los carámbanos
de mi tierra. La noche fué aún más toledana que la descrita anteriormente

por juntarse al frió y a la rociada el dolor de ])iernas hasta los tuétanos.

Pasando por Teuonó .
—Desde la falda del Roroima (ya de regreso) hici-

mos una formidable marcha forzada para llegar a la puesta del sol al caserío

de Prai-tepni con su linda canilla, une parece un palomar, consagrada a Ntra.

Señora de Lourdes. Tenonó, por donde pasamos antes de mediodía, es el

lugar donde el R. P. Ignacio Cary-Ehves, S. J., en una rústica capilla, consa-

grada al Sgdo. Corazón de .Jesús, evangelizo por muchos años a estos nuestros

indios. Aun hoy, después de tanto tiempo, se ven las ruinas de la Capilla y
los caminos que de todas partes venían a morir aquí.

.\1 ver estos viejos caminos, conservados durante tantos años, siempre se

me ocurre que podrían repetir los indios la histórica frase un tanto retocada:

“donde mi caballo pisa no vuelve a nacer la hierba”. Y al pasar junto a estas

DIBUJOS
FOTOGRABADOS

ETIQUETAS
CLISES

Monjas a San Francisco, N“ 11 (Altos). :— ; Teléfono 4050.

Apartado 281 Caracas



488 VENEZUELA MISIONERA

gloriosas ruinas, que tiempos ha viliraron al compás de los rezos y cantos in-

dígenas, formé el propósito de erigir aqui una cruz conmemorativa delante

de la cual podamos cantar los habitante de estas tierras:

Divina Pastora,—rogad a Jesús

por los jiemonkones,—(¡ue adoran la Ouz.
Hasta el río Mapauri.—Aunque los deseos de mi corazón (y de mis piernas)

era permanecer un dia por lo menos entre aquellos mis buenos indios y otros

venidos de Chirimá y Mareitá, consagrado a la administración de los Sacra-

mentos, y después (haciendo una curva reentrante) pasar por el poblado de
Monte-Cristo (vulg. Kanaima-tú)

,

cediendo a los deseos de mi compañero, que
tenía prisa por regresar a su tierra, seguimos viaje recto, dejando a nuestra

derecha el caserío de Tava-parú. Pasamos por Kanauda-parú, donde fuimos

obsequiados con delicioso y l.'mpisimo kachirí, casabe tierno, cambures ma-
duros, peces asados y kiiinachí jiicante. Después, mientras mis compañeros
seguían rumbo directo, hice un pequeño rodeo por Putari-pará, donde logré

ver a mis antiguos compañeros Luis y María, quienes fueron mis baqueanos
en mi primer viaje por aqui el año 35. Y al atardecer acampamos a la ori-

lla del rio Mapauri.

De aqui a Kiikcnán.—De este rio, atravesando largos trechos de helechales,

efectos de antiguas cinemas (como las actuales que ensombrecen el cielo y
afligen el ánimo), llegamos a mediodía a Aroriiaíá, lugar donde vive el viejo

padre de nuestros buenos serradores Simón y Cristán. De aqui, siguiendo la

marcha por verdeantes sabanas, llegamos al río Knkenún, cpie vadeamos fácil-

mente, y en la casita del indio Felipe, llamada horokek-pai, pasamos una no-

che deliciosa.

Santa Elena. Casas de la Misión.

y de aquí, finalmente,. .

.

pasando por Santa Teresa, Uñará y Aknrimá, lle-

gamos a nuestro nido de Sta. Elena, o mejor diría (aunque sea sonsonete) a

nuestra colmena, donde de la mañana basta la noche, un dia y otro día, nues-

tros niños y nuestras niñas indígenas rezan, trabajan, estudian y juegan; cre-

cen, aprenden y forman nuevas colmenas.

Flt. CES.AREO DE .ARMELLADA.

Mis. Apost. Capuchino.2 de marzo de 1940.
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Guarao tobe tañe namoninae,

tay a bitu tidajese ecotubuqui-

tane saba.

De cómo un indio guarao se con-

virtió en tigre para asustar a su

propia mujer.

* N cierta ocasión, una india

casada se preparó para sa-

lir a pescar. Cuando lo

tuvo todo dispuesto y a punto de partir,

le dijo su marido: Ten cuidado con el

tigre
! ; no sea que te salga en el monte

y te vaya a comer. ¿No le tienes miedo?

—¿Yo miedo al tigre?, replicó la mujer.

Si sale lo mato.

Dicho esto cogió su equipo y salió a

pescar.

Cuando llegó a la laguna, cogió un ni-

do o panal de comején, lo dividió en va-

rias partes y lo fué desparramando por

toda la superficie del agua en diversas

direcciones.

El marido salió detrás de ella, un ra-

to después, y la fué siguiendo a una lar-

ga distancia. Cuando vió que su mujer

había comenzado la pesca, se convirtió

en un grandísimo tigre y se fué a co-

locar en uno de los extremos de la la-
guna.

La mujer andaba muy afanosa reco--

rriendo el agua de uno al otro extremo

y recogiendo los pescados que salían. Ert

una de esas idas y venidas miró la in*

dia para atrás y vió un enorme tigre-

que la seguía con la vista. Fué tal el

susto que llevó, que, toda azorada, dejó»

caer en el suelo todo el pescado que lle-

vaba y cayó en tierra sin sentido.

El tigre se fué acercando a ella poco
a poco y empezó a pisarla suavemente.

La india, al sentir que el tigre estaba^,

junto a ella, lanzaba gritos desesperados.

Después de un largo rato, el tigre, sirt

hacer daño ninguno a la india, la dejó-

sola llorando y fué corriendo a esconder-

se en el monte. Allí volvió a convertir-

se en guarao, y después de bañarse, re-

gresó a la ranchería.

La mujer, cuando se vió libre del ti-

gre y repuesta un poco del susto, reco-

gió algo del pescado que se le había caí-

do, volvió a pescar otro rato, y al cabo»

de tres horas regresó al rancho muy fa-

tigada.

Apenas llegó a la casa su marido le

preguntó

:

—¿No encontraste al tigre?

—Sí lo encontré, contestó la india. V£
un tigre grandísimo que me tiró al sue-

lo todo lo que había pescado.

—¿No dijiste que lo ibas a matar si

te salía?, ¿por qué no lo mataste?

—¿Cómo lo iba a matar, replicó la.

mujer, si no tenía machete?
Al decir esto conoció la mujer en la-,

cara de su marido que había sido él

mismo el que la había asustado en for-

ma de tigre. Entonces la india se enca-

ró furiosísima con su marido y le dijo:

Tú fuiste el que me asustaste
;
pero me

las vas a pagar, porque hoy no te hagO'

la comida.

Aquel día se quedó el pobre indio sin

comer pescado fresco, por haberse bur-
lado de su mujer.

NOTAS EXPLICATIVAS:
Tal vez alguno se extrañe de que lat

india casada salga a pescar, quedando
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MI VIAJE A LA GRAN SABANA
P. FELIX M. DE VEGAMIAN, Mis. Apost. Cap'uchino.

I I I

EN LA FE
En la mañana del sábado tampoco dijimos Misa por la falta absoluta de agua

U' porque apenas nos teníamos en pie de la debilidad. Poco a poco seguimos andan-
do con la cruz de nuestros guayares a la espalda, hasta que, al fin, llegamos a la

deseada FE, donde hallamos, sí, los ranchos de sus primitivos dueños y muchos ár-

•boles frutales medio secos, pero ni una fruta, ni una gota de agua, ni un alma a
quien pedir socorro. Digo mal, el sol no había acabado de evaporar las góticas de
rocío que con la noche había salpicado las hojas del monte que cada cual por su lado

nos pusimos a lamer para refrescar algún tanto nuestras fauces resecas. Fuera
'.engaño o realidad, lo cierto es que nos sentimos algo aliviados. Monseñor y el P.

Maximino fueron a ver el sitio donde éste había hallado agua en noviembre pasado;

y al verlo seco, hicieron un hoyo con el machete, por si manaba algo; pero todo inú-

til, pues no dió ni gota. Rebuscando entre los plátanos, dimos con unos racimos de

“topochos”, que no estaban ni a medio hacer; sin embargo, como sanguijuelas nos

pegamos a ellos, buscando fresco; los muchachos los asaban, nosotros los preferimos

<crudos, porque aliviaban más de la sed.

Viendo Monseñor que las cosas iban mal y que amenazaban seguir peor, pues
en lo humano no nos quedaba esperanza ninguna, dijo que él se iba con uno de los

muchachos mayores a El Dorado, distante unos 44 kilómetros, en busca de alguna
'.ayuda; a los que nos opusimos terminantemente, diciéndole que si él se iba. nos íbamos
=con él, pues no queríamos dejarlo solo, temiendo le sucediera algo, a pesar de que estaba

más animado que nosotros. En efecto, a media mañana se hallaba enteramente postrado

sin fuerzas. Si 1 hubiéramos dejado ir, de ningún modo hubiera llegado. En conse-

cuencia, de común acuerdo resolvimos que fueran únicamente Rafael y Lucio, que
eran les más valientes, aunque desconocedores enteramente del camino, pero con-

fiando en que nuestro Señor los guiaría. Les entregó Monseñor una cartica para
el señor Prefecto, suplicándole nos enviara urgentemente dos caballerías con agua

_y algunas provisiones. No llevaban más carga que sus chinchorros, y por toda pro-

visión, lo que teníamos: un trozo de carne asada y algunos de los topochos crudos;

sin embargo, los pobres muchachos salieron a eso de las 9 del sábado, y aquel mismo
'día, hacia las 6 de la tarde, llegaban a El Dorado.

Pensando Monseñor que este remedio tardaría en llegarnos por lo menos día y
anedio o dos días, le pareció en todo caso conveniente enviar a César y Aviano con

dos botellas que hallamos por el monte y un galoncito en busca de agua a la lagu-

nita verdosa, de que hablé antes. Ya entrada la noche estaban de regreso; tomamos

el marido tranquilamente en su casa;

pero eso nada tiene de particular. Aun-

que la pesca en general corre a cargo de

los indios, sinembargo las indias salen

con mucha frecuencia a pescar peces

pequeños en las lagunas del monte, en

cuya ocupación encuentran un placer

especial, sobre todo porque así varían

algo en la clase de pescado que comen,

ya que lo ordinario entre ellos es el ri-

quísimo morocoto (USIBU).

El comején que esparció la india en la

laguna es el cebo para que salgan a la

superficie del agua los pescaditos y así

pueden fácilmente perseguirlos.

Cara le resultó al indio la broma con

su mujer! Quedar un día sin pescado

fresco! Suponemos que sería primera

y última vez.

Prohibida la rejn-oducción.
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una poquita y con el resto preparamos algo de leche. Por la mañana del día siguien-

te,, domingo, volvieron los muchachos por más; al regreso hallaron dos tigritos, que^

salieron debajo de un puente en que estaban ellos descansando, y un poco más ade-

lante vieron subidos en un árbol dos leones, uno de los cuales les rugió y enseñó los

dientes, pero nada les hizo.

;

EL REMEDIO
* Antes de llegar ellos habíamos visto ya los cielos abiertos, porque después de las.

doce llegaron a LA FE un señor, Marcelino Vallés, y un muchacho, que venían de-

E1 Dorado, y nos dieron la poca agua que traían para ellos. Nos dijeron que a po-

co más de una hora de allí había una estación minera, llamada LA LIRA, donde

se conseguía agua abundante y provisiones, y nos ofreció una de sus bestias para
ir con él. Conseguí a duras penas que Monseñor me dejara ir en busca de ambas
cosas, llevando a Cirilo de compañero. El señor encargado de la estación, llamado

Valentín Hernández, se portó admirablemente. Mandó que nos prepararan algo

de comida y alguna más para Monseñor y el Padre. Se vino conmigo a LA FE,,

con ánimo de llevarse a Monseñor y el Padre a la estación, y convidó a varios de

los trabajadores para que trajeran agua y ayudaran al regreso a llevar los dormi-

torios. Con la comida que traíamos y algo más que prepararon ellos, parecía que

a Monseñor y el Padre les volvía el espíritu al cuerpo.

Por ser de noche no pudimos regresar con ellos a LA LIRA, pero lo hicimos,

el día siguiente, lunes, por la mañana, y pasamos allí el día para alimentarnos algo

i

mejor y coger fuerzas para seguir a El Dorado. Pidió el señor Valentín a la se-

I ñora de un minero que nos prestara su yegua para ir a El Dorado, a lo que accedió

gustosa. Cuando regresamos a LA FE en la tarde, ya estaban allí esperándonos

los hombres que el señor Prefecto de El Dorado había enviado con tres bestias, agua

y provisiones. Este señor, llamado Agustín Sifontes Torres, al punto que recibió

la carta de Monseñor se puso en movimiento y activó todo para enviar lo antes,

posible los socorros; y con ánimo de que fuéramos a caballo los tres, consiguió tres

cabalgaduras en vez de las dos que le habíamos pedido. No contento con eso, pagó
todos los gastos que esta comisión ocasionó y, además, dió de comer a los dos mu-
chachos durante los 3 o 4 días que permanecieron en El Dorado. Dios le pague
tanta caridad.

El martes, de madrugada, estábamos ya de marcha, nosotros tres a caballo,.,

y el bagaje en un borriquito; pero a pesar de toda nuestra diligencia, no llegamos

a El Dorado hasta cerca de las 9 de la noche. Todo el pueblo salió a recibirnos

con música, traída expresamente de Tumeremo por el señor Sifontes; en el tra-

yecto habían levantado varios arcos y nos tenían alistada una casa capaz y cómoda

y todos, máxime el señor Sifontes y los señores Felipe Gentili, Brito, García Gómez,,

Zapata y otros, nos colmaron de atenciones y cuidados que nos hacían olvidar los.

trabajos y privaciones sufridos.
¡
Cómo veíamos cumplido aquello de los Sagrados

Libros: “Seciindum multitudinem doloruvi meorum in carde meo, consolationes tuae

laetificaverunt animam meam”. Tal vez podría creerse que los apuros pasados nos

agotaron la paciencia; pero nada de eso: Ni una queja o impaciencia exterior ni

interior vino a aumentar nuestros sufrimientos. Nuestro Señor, que por un lado

nos probaba, por el otro nos ayudaba largamente para salir gananciosos de la prue-

ba. ¡Bendito sea!

El señor Jefe de la Inspectoría de Fronteras, General Carlos Rangel, nos hizo-

llevar primero a Tumeremo y luego traer a Upata, a donde llegamos el 2 de marzo

a media tarde, con los Seminaristas. El P. Maximino y los otros dos niños de Luepá,

quedaron en Tumeremo, con ánimo de regresar a la Misión en la primera oportu—

nidad. Que Dios nuestro Señor y la Sma. Virgen premien con divina largueza sl

cuantos nos han favorecido tan generosamente. (Continuará).



^2S2 VENEZUELA MISIONERA

La Chara

de Capuchinos

en Cumaná

á POCA distancia—va-

rios kilómetros — de

Cumaná, junto a la

carretera de Cuma-
nacoa y a orillas del

pintoresco río Manzanares, existe una

•estancia o hacienda bastante extensa, co-

nocida todavía con el nombre de “Chara

de Capuchinos”. Fué ésta una Residen-

cia-Hospedería que allí tuvieron los Mi-

sioneros Capuchinos de la Provincia de

Aragón en la época colonial.

En el lugar ocupado por esta Chara

poseía el Pbro. Don Antonio Patricio de

Alcalá, ilustre sacerdote cumanés, Ca-

nónigo de la Catedral de Caracas, una
casa y capilla, junto con los ornamentos

y enseres necesarios para el culto, las

cuales donó a los Capuchinos Aragone-

ses, para que estableciesen allí un Hos-

picio-Enfermería y atendiesen al mismo
tiempo a las necesidades espirituales de

los habitantes de las Charas, pudiendo

•éstos oir la Santa Misa y recibir los sa-

cramentos.

Los Misioneros Capuchinos vivieron en

5a Chara hasta los días de la guerra de

la Independencia, fecha en que se vieron

obligados a desocuparla y ausentarse del

país.

Efectivamente, en 1810 el Prefecto de

las Misiones de Cumaná, que lo era a la

sazón el P. Fr. Miguel de Salcedillo, pre-

viendo sin duda los tristes acontecimien-

tos que habían de desarrollarse en Ve-
nezuela con motivo de la expresada lu-

cha, pidió permiso para salir, junto con

los religiosos de su cargo, del territorio

de sus Misiones y dirigirse a donde me-
jor les pareciere.

La Junta Suprema establecida en Cu-
maná para gobernar la Provincia en
nombre del rey Don Fernando VII, le

pasó la orden competente, en la que, en-

tre otras cosas, mandaba se procediese

a inventariar todos los bienes de comu-
nidad, alhajas, ornamentos de iglesia y
demás temporalidades de los Misioneros

de la Gobernación de Cumaná, añadien-

do la expresada orden lo siguiente:

“Y respecto a que en los suburvios de
esta Ciudad o en el Río arriba existe la

Chara y casa Enfermería de la misma
comunidad, se comisiona al propio efec-

to al Capitán graduado de Exército Don
Luis de Vallenilla para que, previo el

auxilio del señor Vicario, que se impar-
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Seminario de Cumaná, bajo la sabia dirección de los RR. PP. Paules.

tirá con recado político en forma por

medio de este Decreto, a fin de que nom-

bre por su parte un Eclesiástico, se

practique igualmente el Inventario y De-

pósito en el Coronel Don Francisco Cos-

ta, de la citada Chara Enfermería y to-

dos los muebles que le corresponden, con

intervención del R. P. Prefecto de ella

y asistencia del presete Escribano”.

El mismo día—13 de diciembre de

1810—el escribano puso el auto anterior

en conocimiento del Vicario de Cumaná,
Pbro. Andrés Padilla Morón, quien nom-
bró al Pbro. Jacobo Laguna, entonces

Cura de Altagracia, comisionado para
•efectuar el citado inventario de la Cha-

ra de Capuchinos.

Del inventario practicado en aquella fe-

cha se desprende que la Chara tenía su

Capilla y sacristía con los ornamentos

necesarios para celebrar las funciones

sagradas, una Casa principal con siete

habitaciones, refectorio y corredor, y o-

tra separada, más pequeña destinada

a gallinero y almacén. Tenía además
tierras con sus sembrados y una noria

con su muía para el riego, que se hacía

por medio de una red de canales de

manipostería, que conducían el agua a
los distintos lugares de la Chara y a la

Casa.

En el inventario figura como colocada

en el altar mayor de la Capilla “una
Imagen de la Pura y Limpia Concepción,

con su diadema y sol de plata sobredo-

rado”, la cual debe ser la que todavía

se conserva en la Iglesia Parroquial de

Santa Inés de Cumaná, según hemos oí-

do decir a varias personas de la misma
ciudad.
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El Guardián del convento de San
Francisco ofreció franquear todas las

celdas para que permaneciesen allí los

religiosos de la Chara, mientras se les

facilitaba la salida por el puerto de Cu-

maná, la cual debió verificarse muy
pronto, a más tardar en 1811

,
pues al

año siguiente encontramos ya en Puerto

Rico a muchos de los Misioneros de Cu-

maná, tales como los PP. Fr. Francisco

de Chiprana, ex-Prefecto, Fr. Pedro de

Torralba, Fr. Juan de Aragües, ex-

Prcfecto, Cura de San Antonio de Ma-
turín y constructor de su bello templo,

Fr. Juan de Caspe, Fr. José de Fuentes

Faldas, Fr. Ramón de Caspe, Fr. Miguel

de Salcedillo, Prefecto, Fr. Francisco de
Aliaga, ex-Prefecto y Fr. José de Ma-
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llén, Cura por muchos años de San José

de Areocuar.

En 1815 se hallaban también en la

mencionada isla boriqueña los PP. Fe-

lipe de Epila, León de Caspe y Antonio

de Fraga, compañeros del P. Domingo
de Peregrín, que había servido en las

Misiones de Cumaná durante veintiséis

años.

Las PP. Fuentes Faldas, Aragües y
Torralba regresaron luego a Cumaná,
donde murieron los dos últimos, el P.

Aragües en 1815 siendo enterrado en la

iglesia de la Divina Pastora del barrio

de Chiclana, y el P. Torrealba en 1819

habiendo sido inhumado su cadáver en

el templo de Santo Domingo, que estu-

vo situado en la plaza Pichincha.

Respecto a la Chara de Capuchinos,

una vez que se hizo el inventario, fué

entregada en calidad de depósito al Co-

ronel Francisco Costa; después pasó por

diversas vicisitudes.

Al finalizar la “Acción del Puerto de

la Madera”, seis kilómetros al Sureste

de Cumaná, que tuvo lugar entre rea-

listas y patriotas en 1818, salió de esta

ciudad “un piquete de soldados a infor-

marse de lo que ocurría con motivo de

una gran humareda que la guarnición

Para Casimires Puros
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del Castillo de San Antonio vió levan-

tarse por el camino de las Charas, y en-

contró incendiándose la Capilla de la

Chara de Capuchinos, de la cual, al

principio del incendio que fué obra de

los patriotas, salvaron la imagen de la

Inmaculada Concepción, que a los dos

días del suceso fatal, la trajeron en pro-

cesión para la ciudad, y es la que se en-

cuentra en la Iglesia Matriz. Por la se-

ñal que tiene dicha imagen, fué cons-

truida en el año 1810 (Pedro Elias

Marcano )

.

Entonces tal vez quedó arruinada la

Capilla y Casa de la Chara, y es pro-

bable no se hayan vuelto a levantar. En
el trascurso de los años pasó todo a ma-
nos de párticulares, habiendo tenido ya
varios propietarios, entre ellos el Gene-

ral Isaías Bustamante, que la poseía úl-

timamente.

La carretera Cumaná-Cumanacoa la

dividió por la mitad, quedando la parte

cultivada hacia las márgenes del Man-
zanares, donde estaban la Capilla y Ca-

sa, de las cuales sólo quedan restos de

sus muros de manipostería; no lejos se

ve el emplazamiento de la noria con su

red de canales de mampostería, regular-

mente conservados, que conducía el agrua

por. toda la Chara y un horno de cocer

teja y ladrillo, también del tiempo de

la colonia.

Si el bueno y caritativo P. Alcalá hu-

biese previsto las vicisitudes por las

que había de pasar la Chara que con
tan nobles sentimientos regalara a los

Misioneros Capuchinos, se hubiese entris-

tecido seguramente y hasta hubiera llo-

rado de dolor al ver el triste destino que
le esperaba.

P. C.

O. F. M. Cap.

Caracas, julio de 1940.
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VI

ESPAÑA

En España se inicia la Misionología,

antes que en ningún otro país, desde el

siglo XIII con los tres célebres Raimundos,

Peñafort, Lulio y Martí, llegando a su flo-

recimiento en los siglos XVI y XVII. Ca-

si todas las partes de Misionología frag-

mentariamente fueron publicadas por plu-

mas españolas, pudiendo afirmar sin exa-

geración que España llegó a ocupar el

primer lugar, tanto en el campo de ac-

ción misionera como en el orden misiono-

lógico. Las vicisitudes históricas apaga-

ron un tanto el incendio que ardía en tan-

tos pechos españoles, permaneciendo ca-

si extinguido por largo tiempo hasta que

en nuestros días, aventadas las cenizas que

sobre el fuego colocó la mano de la his-

toria, vuelve a encenderse de nuevo bajo

el soplo del entusiasmo misional y misio-

nológico contemporáneos.

En 1894 se empezaron a publicar los

Monumentos S. J., que cuentan en la ac-

tualidad con más de 64 gruesos volú-

menes; en el 1914 apareció el Archivo

Ibero-Anrericano de los PP. Francisca-

nos, que han dado a luz trabajos merití-

simos para la historia de las misiones

franciscanas; en el mismo año de 1914

se publica también el Archivo Histórico-

Hispano Agustiniano que contiene esti-

mable documentación histórico-misional.

Merecen también mención especial algu-

nas otras revistas de carácter más vulga-

rizador como Misiones Dominicanas (a.

1, 1917, Avila), Misiones Franciscanas (a.

I, 1914, Oñate), La Obra Máxima de los

PP. Carmelitas (a. 1, 1920, San Sebas-

tián), Boletín de la Unión Misional del

Clero, ahora Illuminare, (Burgos-Vitoria,

1923), Revista de la Exposición Misional

de Barcelona (1928-1930), la bellísima-

mente ilustrada Catolicismo (a. I, 1933,

Madrid), etc., tienen una finalidad prin-

cipalmente propagandista; pero algunas

veces nos ofrecen artículos de relieve

científico y máximo interés para la Misio-

nología.

El P. Hilarión Gil, S. J. empezó por los

años 1909 una serie de artículos misio-

nales que fueron apareciendo en Razón y
Fe. Dándose cuenta de la trascendencia

del problema misional de la época pre-

sente fundó en 19 1 4 El Siglo de las Mi-

siones, revista de amena lectura y copio-

so material misionológico. En su edito-

rial se van publicando los cien opúsculos

de cultura misional, que contienen asun-

tos de palpitante interés para los estudios

misionales.

. El 3 de diciembre de 1 920 nacía la

Unión Misional del Clero en España. La

diócesis de Barcelona fué la primera que

la erigió oficialmente, siguiéronla luego

otras, y poco a poco fué tomando incre-

mento hasta que se extendió por toda

España. D. Gerardo Villota, natural de

Santoña y canónigo de Burgos, legó su

fortuna para la fundación de un Semina-

rio de Misiones en Burgos, y en 1919 por

indicación del Sumo Pontífice Benedicto

XV erigíase en la misma capital castella-

na el nuevo Seminario de Apóstoles. El

Cardenal Benlloch, entonces Arzobispo

de aquella Metropolitana, secundó los de-

seos del Pontífice y del testador, y con

tal motivo publicó el 3 de diciembre una
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Carta Pastoral, saturada de unción y de

doctrina teológico-misionera, exhortando

vivamente a todos los hermanos en el sa-

cerdocio a la cooperación de los grandes

ideales misioneros y misionológicos.

A partir de este tiempo se celebraron

Asambleas, Congresos, Semanas misiona-

les en diversas diócesis, encendiendo ca-

da vez más el entusiasmo por las misio-

nes. Las Obras Pontificias: Propagación

de la Fé, Santa Infancia, S. Pedro Após-
tol fueron tomando cada año mayor in-

cremento merced a la propaganda y orga-

nización de sus Directores. Pero donde
culminó de manera esplendente el entu-

siasmo por las misiones fué en la Magna
Exposición de Barcelona, desde el 1928

al 1929, coronada con laureles de glo-

ria en el I Congreso Nacional de Misio-

nes de septiembre de 1929, cuyos recuer-

dos todavía causan en nosotros dulces

emociones. Para recoger los frutos de la

Exposición y del Congreso se acordó ce-

lebrar la I Semana de Misionologia en la

misma ciudad, del 29 de junio al 5 de

julio del 1930. En ella se procuró dar

una orientación científica al movimiento
misional y misionero y se formularon las

conclusiones que todos conocen. La AFE-
ME compuesta de diez entidades, las cua-

les van publicando en todos los números
de “Illuminare” importantes artículos de

contribución científica; en la Biblioteca

Missionum han visto la luz pública im-

portantes obras. Sabemos que en varios

Seminarios se ha establecido la cátedra

de Misionologia y se ha adoptado nuestro

Manual como texto. Finalmente, en los

cursos de verano que se celebran en San-

tander, bajo el patronato de la Junta

Central de Acción Católica se incluye

también un Curso de Misionologia a car-

go de competentes Profesores. Los temas

escogidos son: Fundamentos del avance

misional de la Iglesia Católica; El ideal

misionero en la legislación de Indias; La
Etnología y las misiones; La Pedagogía

misionera en las Indias españolas; Apos-

tolado misionero de intelectuales y para

intelectuales. Basta el enunciado para

comprender la importancia que tienen es-

tos problemas capitalísimos y de actua-

lidad. En la Universidad Católica, que

se columbra hoy ya más que posible, en-

cuadra perfectamente la Facultad o Ins-

tituto de Misionologia en íntima conexión

'Con la Teología. Cuando lanzábamos es-

ta idea en nuestro Manual (p. 341) nos

parecía casi un sueño producido por el

entusiasmo; hoy vemos con claridad que
la idea llegará a ser un hecho sumamente
consolador.

Lo que sintéticamente acabamos de re-

ferir y las múltiples producciones cien-

tíficas que en estos últimos años van apa-

reciendo, nos auguran un espléndido por-

venir para la ciencia misional en nuestra

patria, esperando impacientes que pasen

las presentes tempestades sociales y polí-

ticas, y aparezcan en el horizonte la

tranquilidad y la calma, para dedicarse

a los trabajos serios y profundos de la

Misionologia. Post Nubila Phoebus.

Fr. Pío M. de Mondreganes.

(Continuará)

Comience bien cada día con la afeitada ‘'GILLETTE” perfecta:

Máquina, Hoja y Crema “GILLETTE” . . .
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• Caracas : 3 de abril de 1940.

Keverendo Padre Antociino

:

J El Caroní ! La Gran Saba-

na! ¿Quién no ha oido ha-

blar de este Irinconcillo de

nuestra querida Venezuela?

AUí. en aquella lejana región

se sacrifican los abnegados

Padres Capuchinos, civilizando

a los indios y enseñándoles el

amor de Dios. Cuánto tienen

que sufrir, usted lo

sabe mejor que yo.

Por eso me ha pa-

recido que, como ni-

ño católico y aman-
te de la Patria, de-

bía ayudar en lo

posible a estos ge-

nerosos misioneros,

y hoy tengo el gus-

to de traerle mi
modesta ofrenda, pi-

diéndole solamente,

dé el nombre de

Carlos al inidiecito

que bauticen. Sé
que esta modesta o-

frenda me la devol-

veii*á el Señor jen

bOTidiciones para mí

y los míos. Pi-

diéndole la bendi-

ción y sus oracio-

nes, me digo su a-

fectísimo en Cristo.

Carlos Acedo

Mendoza.

• Carlos^ que es un
Caballero del Niño
Jesús del Colegio La
Salle de esta Ciu-

dad, se ha converti-

do en todo un Mi-

sionero del Caroní,

cuenta también oon

las oraciones de Vos Misione»

ros y de los indios.

• Caracas, 9 de mayo de 1940,

Rdo. P. Director de Venezuela

Misionera. Presente. Llenas

de verdadera satisfacción le

hacemos estas lííieas para pe-

dirle nos bendiga, y enviarle

cinco bolívares que llevan co-

mo noble fin hacer bautizar

una indiecita del Caroní, que*

queremos lleve por nombre MU
lagro de Lourdes. Padre, ha-

ga la caridad de decir a lo»-

indieoitos, que nosotros los-

queremos mucho, porque son

nuestros hermanos. Nuestra»
maestras nos hablan del moble
fin de las Misiones del Caroní

y de todas las Misiones. Pe-
dimos a Ud. ruegue por no-
sotras, que estamos estudiando

para los exámenes. Bendíga-
nos. Niñas del Asilo de la*

Escuela Benéfica Ntra. Sra. de
Lourdes. Esquina de las Pie-

dras, 118.

• Esto es admirable y enter-

necedor... Ver la generosidad^

de unas niñas pohres, dand^
su limosna para los indios..

Que Dios os Ireaompense cor*

creces este vuestro desprerudi»

miento, mis quejadas niñas..

Los niños del Caroní se ente-

rarán por esta Revista de
vuestro encargo. Vamos a ver-

qué os contestan. Yo os ben-

digo y que la Virgen os guar-

de siempre.

• Santa Bárbara del Zulia, a-

bril 9 de 1940. Padres Misio-

neros Capuchinas. Rdos. Pa-
dres : Los saludo oon mucho-

respeto y cariño. Como quie-

ro mucho a los indiecitos de
la Gran Sabana, por eso en

mis oraciones pido mucho a.

Jesús por el’os, para que sean-

buenos y entren en el cristia-

nismo. Le envío Bs. 5 para-

el bautizo de una imdiecita con^

el nombre de Teresita de Je-

sús. Bendíganme y ruegen-

mucho por

María Chiquinquirá Villasmil..
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Carlos Acedo Mendoza. Blan quita Mancini.

^ Esta carta ha llegado de

dos últimos confines de Vene-

zuela, pero si que encierra

jt^Utchisimo cariiio y entusi\is-

7no misional. Tu foto. . . . mi-

ra a ver si puedes mandar o-

hru que esté más clarita. pa-

ra Que te vean bien los indios

y te conozca la ahijada, a

(tuien hendecitiá^ y le envia-

rás tius reyalitos. Te bendigo

y te bendicen los Misioneros.

— •—

ESCRÍHEN DE LA MISION

d Divina Pastora de Araj^uai-

mujo, 6 de junio de 1939 A
las niñas del Colegio Ntra. Sra.

del Pilad, Maracaibo. Queri-

das niñas : Les escribo esta

carta primeramente para sa-

ludarlas y contar algo de nues-

tra oasa de la misión. He-

mos recibido la carta y los

sombreros ; cuando la Madre
sacó los sombreros y nos re-

partió, nos pusimos muy con-

tentas, gritamos mucho y sal-

tamos de alegría, porque nos-

otras nunca hemos llegado a

“ver cosas tan hermosas y por-

tille Uds. también no se olvi-

tian, siempre se acuerdan de

nc'-.otras. Nosotras también

estamos haciendo con paja de

morichc una*s ouar»'' as cositas

qus tenemos mucho gusto en

enviarle pronto; pero ya cuan-

do termíneme»: las mandare-
mes, para que vean cómo ha-

cen y cómo trabajan las niñas

de Araguaimujo. Muchas gra-

cias por las cosas que nos re-

galan y Dios Ies pague todo.

Perdo”en la confianza y tanta

molestia, que vamos a pedir-

les unas cositas y son las si-

guientes: todas las cosas nos

gustan mucho, pero lo princi-

pal son los libros de lectura,

número 2"? y 3? por Alejandro

Fuenmayor y somos unas cua-

renta niñas ;
que tenemos mu-

chos deseos de que nos man-
den libros nuevos, porque los

que tenemos son muy viejos y
ya los sabemos de memoria.

Además de eso les pedimos que

tengan la bondad de enviarnos

unas cintas, peines y otras co-

sitas que tengan y les queda-

remos muy agradecidas en a-

delante. De Uds. sus compa-
ñeras que las quieren y no se

olvidan jamás. Su affma. que

desea conocerlas,

.luana Rosa Santander,

_#

—

OTROS DONATIVOS

• Un grupo de Alumnos de La
Salle, capitaneados por Angel

Padula envía Bs. 25. La Srta.

Francisca Gaicano Bs. 5 para

un bautizo con el nombre de Ma-
nuel Antonio. Del Colegio Ntra.

Sra. de las Nieves de HH. Do-
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minicas Españolas, Ciudad Bolí-

var envían para los siguientes

bautizos ; Blanquita Mancini, una

niña que se llame María del

Rosario : María Teresa León,

bautizo de Teresita de Jesús:

Olga Margarita Prieto una a-

hijada que se llame María del

Pilar : Leoína Reyes un indio

que lleve el nombre de Domin-

go: Sol Reqiiesens paria To-

más de Aquino : Hermanas
Yepes para Juan José: Anto-

nieta Valery para que le pon-

gan el nombre de Antonino y
Maurice Valery un indio que

-se llame como él, Mauricio.

• Famosos han estado estos

muchachos de Ciudad 'Bolívar.

Ya se conóce que éas aguas

del Orinoco les han contado

Maurice Valery, aprove-

chado alumno del Colegio

“La Milagrosa**, de PP.

Paules en Ciudad Bolívar,

y entusiasta misionero.

muchas cosas de la Misión

ellos no se han hecho los sor-^

dos.

La Srta. Iraida Feo, de Va*
lencia, manda Bs. 5 para bau-

tizar una indiecita ccn el nom-
bre de Gema. De la misma
Valencia la niña Luisa Carlo--

ta Paz, Bs. 6 para el bautis-

mo de una indiecita con elt

nombre de Dora. De Caracas

como recuerdo a su niñita di-

funta, la Sra. Guillermina de*

Flores entrega Bs. 5 para el'

bautizo ce una india con el

nombre de Guillermina deV

Consuelo.

Dios se lo pague a todos.

Fr. A. María, Capuchino^.



ORNAMENTOS PARA SACERDOTES, NUEVOS
MODELOS DE CASULLAS

CAPAS. - CINGULOS. - FIADORES. - CALICES.
COPONES. - CUSTODIAS, ETC.

¡VUiCv^ edUiÓH M&cdcs 19^0!

BREVIARIOS CON LOS PROPIOS NOVISIMOS UNIVERSALES Y DE
VENEZUELA — (PROPIEDAD EXCLUSIVA DE LA CASA) — EN LA

LA CASA MEJOR SURTIDA.
LA MAS ANTIGUA Y LA CASA DE CONFIANZA

BOLSA A MERCADERES No. 33 -

TELEFONOS 8610 Y
- CARACAS
8 6 11

SEA BUEN PATRIOTA ! . . .

CONSUMA LO QUE SU TIE-
RRA PRODUCE . . .

Finísima Crema de Chocolate
en Polvo . . .

Elaborado con cacao venezo-

lano, el mejor del mundo

!

Calidad Inalterable!. . .

Gusto Exquisito I . . .

Procedimiento Científico ! . . .

QUIEN LO PRUEBA UNA VEZ LO SIGUE CONSUMIENDO TODA
LA VIDA!

YOGUI No oculta su personalidad. . . YOGUI es criollo desde su enva-
se hasta en su propaganda.

YOGUI ESTA EN TODAS PARTES... COMPRELO HOY MISMO.
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Venezuela Power Company Limited !

OFRECE UN SERVICIO NO INTERRUMPIDO DE ENERGIA ELEC- c

TRICA CON PERSONAL TECNICO Y PRACTICO EN TODOS LOS '

RAMOS DEL SERVICIO.

IGUALMENTE OFRECE LOS APARATOS MEJOR ACABADOS
EN ELECTRICIDAD.

REFRIGERADORAS “GENERAL ELECTRIC”

COCINAS “WESTINGHOUSE”

PLANCHAS. RELOJES. VENTILADORES. ESTRACTORES DE
JUGO. BATIDORES. PULIDORES. LIMPIADORES DE PISO Y

BOMBILLOS “WESTINGHOUSE”

Venezuela Power Company Limited i

OFICINA Y SALON DE EXHIBICIONES
PLAZA BOLIVAR

TELEFONOS Nos. 2411 - 2412 - 2413 EN SERVICIO PERMANENTE.

MARACAIBO
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La Competidora

de Caracas
Abastecimientos

Ts-aposos a Chorro N“ 21.

Teléfonos 7044 y 4042.

M. GUZMAN SALUZZO
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CUBRIA Y Co. Sucs.
LA CASA MEJOR SURTIDA EN ARTICULOS PARA CABALLEROS:
CAMISAS EN TODOS LOS ESTILOS. SOMBREROS DE LAS MAR-
CAS MAS ACREDITADAS DEL MUNDO. CASIMIRES INGLESES DE

LOS FABRICANTES MAS AFAMADOS.
PERFUMERIA, CORBATAS, ROPA INTERIOR, PAÑUELOS.

FRENTE AL CAPITOLIO. TELEFONO 7435

CARACAS
• SlJiSiaJUULSULSULSiSLSiSiSiZJiSiSLSUULSLSULS^^



Delgado & Cía.
ALMACEN DE VIVERES Y CONSIGNACION DE

FRUTOS DEL PAIS

Teléfonos Nos. 3449, 7068 y 7168.

Caracas - Venezuela.

^ J

Para Piñatas

Tenemos:
300 TIPOS DE JUGUETES PARA

UN CENTAVO.

MAS DE MIL PARA MEDIO. UN REAL

Y BS. 1, ETC., ETC.

POR CANTIDADES, GRANDES

DESCUENTOS.

M. ARNEDO BOR
ALMACEN DE QUINCALLA

TRAPOSOS A COLON No. 37
TELEFONO 8689
caracas
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o Fábrica de marcos. Vidrios. Ca-
O
° ñuelas. Cromos. Tarjetas para

recuerdo de Comuniones. Rosa-

rios, Novenas y Oraciones.

GERARDI

T
Santa Capilla a Veroes N? 10-2

Teléfono N? 6771
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PARA EL SUDOR
Use Polvos Sudorín, que es lo único que quita instantáneamente el mal
olor del sudor del bajo brazo y los pies. SUDORIN es completamente

inofensivo. Más de veinte años de constante éxito en el país garantizán

su eficacia. Pruébelo y lo usará siempre. De venta en todas las Boticas

a Bs. 1,50 la caja.

Agente para Venezuela: GUSTAVO BLANCO TORO.

Teléfono 5789. — Caracas.
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si?ALAMO
ALTAS NOVEDADES

Gradillas a Sociedad No. 5. — Teléfono 8443

VENDEMOS LOS MEJORES CASIMIRES
DEL MUNDO

PERFUMERIA — ARTICULO PARA REGALOS

1^

1^
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BAR “OLIMPO”
Especialidades en huevos

chimbos y pastas de hi-

cacos.

GERAMEL A. GONZALEZ

Plaza Baralt

Maracaibo
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USE BOMBILLOS

PHILIPS
QUE DAN LUZ COMO LA DEL
DIA. EL CONSUMO DE CO-
RRIENTE ES 25% MENOS Y
LA DURABILIDAD MAYOR QUE

SUS SIMILARES.

MARACAIBO
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Dr. D. Osorio Barroso

^
Bolívar 10

I MARACAIBO

'el globo
ACABA DE RECIBIR TAFETALINA ES-

PECIAL PARA PANTALLAS EN TODOS
LOS COLORES Y TELAS Y CORONAS

PARA NOVIA.

LA ULTIMA NOVEDAD.

maracaibo

——

'

^

Casa Benatuil
LA FARMACIA “BARALT”

Le ofrece un surtido completo en

Su ramo a los precios más bajos |<

ESPECIALIDAD EN CRISTALERIA, de la plaza.
|>

PORCELANA, LOZA Y CUBIERTOS

PRECIOS MUY BAJOS

Reparto rápido a domicilio.

Teléfono 1100. ‘

FARMACIA BARALT ¡;

TELEFONO 7614 RINCON&Co.
SOCIEDAD A TRAPOSOS No. 11 Maracaibo.

'
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JABONES

PERFUMES EXQUISITOS

SOMBRERERIA

^'LA TORRE''
Ofrece los últimos modelos en
sombreros, trajes y artículos pa-
ra damas a precios sin compe-
tencia. Visite Ud. “LA TORRE”

y se convencerá.

Calle Colón 18. — MARACAIBO.

"' "

ti

P. AMITESAROVE
ALMACEN DE VIVERES Y FRUTOS DEL PAIS

Teléfonos Nos. 7334 - 7041 - 21.950

Caracas - Venezuela.
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HERMOCRATES PAzí

Zapatería y Talabartería.

^
Venta de materiales para fabrica- ^
ción. Especialidad en Maletas, Ma-

^
letines y Baúles.

Avenida Libertador, N° 1 5.

Teleéfono 3548.

Maracaibo *
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Se Vendei! Conejos
Crianza de las mejores razas Es-

pañola, Japonesa y de la India.

RITA TORRES

Calle Venezuela N? 45.

Maracaibo
coTinrirBinroinnnrsinnroTTroTnr^

^ CABALLERO, Vista más elegan-

gante que los demás haciendo

sus vestidos en la Sastrería

LUIS G. CALCAÑO
Plaza Baralt. — Frente a Mac
Gregor y Cía. — MARACAIBO.

|

JUGUETES
I

Para el juguete de su 4

niño ocurra siempre a >

La Amapola
\

San Jacinto a Traposos, N° 24.

Especialidad en PIÑATAS.
Teléfono 92.909 '

WmV^’JVmV^.Mrm'W^.n/WWJVm
í Almacén INTERNACIONAL i
í d . {

Carmelo A. GonziJez

Plaza Baralt. — Teléfono 380 5
Imágenes, Rosarios, Libros Religio- ¡C

sos. Pilas para Agua Bendita, Cru- ^
cifijos. Medallas. ^

En Colonias, lociones, polvo, car- ¡s

mín, etc., la acreditada marca C
"CHANEL” f
Maracaibo J*

V.VAV VAVAV

La media de seda marca

“ C A N E L L ”
I

la consigue usted en la casa de ^
ELIAS ATADI. — Av. Libertador,

N9 21. — En calidad, colores y
duraderas no encontrará otras

para comprarlas.

MARACAIBO
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CASA
ELECTRON
Imre Hegedüs & Cia.

^
Colón a Dr. Díaz, N9 28

Teléfono 91.364

Planta - Motores - Lámparas, -

o Bombillos - Materiales Eléctricos

en General. —.En instalaciones

Eléctricas: Belleza y Garantía.

Apartado 354 — Teléf. 91.364

Caracas - Venezuela
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Para el auxilio de las Misiones Extranjeras de los FF. MJVT. Capuchinos

TIENEN A SU
CARGO LOS
P?. CAPU-
CHINOS

50 Misiones

400 Estaciones

o residencias

principales.

1.203 Misio-

neros Capuchi-
nos.

105 Millones
de habitantes

en sus misio.

nes.

Más de millón

y medio de
católicos.

15 Seminarios
con 362 semi-

naristas.

930 Catequis-
tas.

24 Vicariatos
Apostólicos.

La Obra Seráfica de las Misas tiene por
fin el sostenimiento de las Misiones Ca-
puchinas entre infieles. Fué fundada el

año I 889. La han aprobado y bendeci-

do los Sumos Pontífices León Xlll, Pío X,
Benedicto XV y Pío Xll.

GRACIAS ESPIRITUALES

Participación del fruto de 5.000 mi-
sas que cada año celebran los Padres Ca-
puchinos exclusivamente a intención Je
los bienhechores de sus Misiones.

2^ Participación de 500 misas Con-
ventuales diarias que se celebran en nues-
tros Conventos por los difuntos y bienhe-
chores de la Orden Capuchina.

3® Participación en las penitencias y
obras practicadas por los mismos Reli-

giosos (que son unos 13.000) y por las

.Misiones que les están encomendadas.
4® Indulgencia plenaria y Bendición A-

postólica “in artículo mortis”.
5® Indulgencia plenaria en las fiestas

."ig'’ientes : Epifanía del Señor, Exaltación
de la Cruz, Virgen de los Dolores (15 de
setiembre) y San Fidel de Sigmaringa (24
de abril).

6® Indulgencia de 300 dias cada vez
que se habla algo para ayudar a la Obra
Seráfica de Misas.

LIMOSNAS PARA HACERSE PARTICI-
PE DE LOS BENEFICIOS DE LA OBRA

Los difuntos participan por un año, dán-
dose por ellos la cuota de Bs. I, y parti-

ciparán “In perpetuum" si la limosna es

de Bs. 6. Cuando se trata de los propios
padres difuntos, con esta última limos-
na se hacen ambos participantes.

Los vivos, dando Bs. I de limosna, se-

rán participantes por un solo año; y si

dan Bs. 2 5, lo serán perpetuamente en vi-

da V en muerte.
Para cada una de estas participaciones

se entrega al donante una patente, donde
consta la inscripción de la persona partí-

cipe de la Obra Seráfica de Misas.

TIENEN A SU
CARGO LOS
PP. CAPU-
CHINOS

13 Escuelas de
Artes y Ofi-

cios.

1.400 Religio-

sas.

41.000 Tercia-
rias seculares.

190 Entre Hos-
pitales y orfa-

notrofios con
8.000 huérf.a-

40 Leproserías

120 Farmacias

y boticas.

20 Tipografías

1.452 Escuelas

y 92.304 A-
lumnos (8.009

internos)

.



TELEFONOS:

8 0 0 2

3 5 5 9
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PANTEON
LA DE SERVICIO EFICIENTE.

LIMOUSINES DE LUJO 1940.

La predilecta de todas las esferas sociales.

Tarifa rebajada para viajes.

CARACAS
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